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			I. INTRODUCCIÓN

			Al emperador Constantino se le considera el personaje más importante de la Antigüedad Tardía. Su fuerte personalidad puso los cimientos no ya de la Basílica de San Pedro o de la Iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén, sino de la civilización europea posclásica; su reinado estuvo repleto de acontecimientos de lo más dramático. Su victoria en el Puente Milvio se cuenta entre los momentos decisivos de la historia del mundo.

			Pero Constantino es también una persona controvertida, y esa controversia comienza incluso en la antigüedad misma. Los escritores cristianos Lactancio y Eusebio vieron en Constantino un benefactor de la humanidad enviado por Dios. Juliano el Apóstata, por el contrario, le acusa de codicia y despilfarro, y el historiador pagano Zósimo le hace responsable de la caída del imperio en occidente.

			La visión positiva fue la que prevaleció, aunque no siempre, a lo largo de la Edad Media, llevó a muchos gobernantes a imitarle e inspiró numerosas obras de arte. Otón obispo de Freising (c. 1114-58), en su Crónica o historia de las dos ciudades, escribe lleno de entusiasmo: «Cuando sus asociados alcanzaron el fin de sus mandatos, y en consecuencia Constantino quedó como único gobernante y tuvo el poder sobre todo el imperio, la deseada paz se estableció en toda la afligida Iglesia… Pues los malos y perseguidores habían desaparecido de la tierra y los buenos se veían libres de cuidados; las nubes de tormenta se disiparon y un día feliz comenzó a brillar sobre la Ciudad de Dios en todo el mundo». Por el contrario, Petrarca en su Bucolicum Carmen llama a Constantino miser (miserable) y espera que sufra para siempre. Aquí, y también en su De vita solitaria, Petrarca desaprueba la Donación de Constantino, un decreto falsamente atribuido al emperador, por el que se creaba el Patrimonio de San Pedro.

			En tiempos más recientes, Constantino ha sido criticado ásperamente tanto por filósofos como por historiadores. Así Voltaire, en su Diccionario Filosófico (1767), describe a Constantino como «un afortunado oportunista al que le importaba poco Dios o la humanidad» y que «se bañó en la sangre de sus parientes». Y el filósofo alemán Johann Gottfried Herder (1744-1803) pensaba que, al apoyar el Estado en la Iglesia, Constantino había creado «un monstruo de dos cabezas».

			Edward Gibbon, en su celebrada Decadencia y caída del Imperio Romano (1776-88), sostiene que Constantino degeneró convirtiéndose en un «monarca cruel y disoluto», alguien que «podía sacrificar, sin reparos, las leyes de la justicia y los sentimientos de la naturaleza a los dictados de sus pasiones e intereses». También mantuvo que Constantino era indiferente respecto a la religión, y que su apoyo a los cristianos respondía a consideraciones puramente políticas. 

			En su libro La Época de Constantino el Grande (1852), el renombrado historiador suizo Jacob Burckhardt vio en Constantino una persona esencialmente irreligiosa, alguien completamente consumido por su ambición y afán de poder, peor aún, un «asesino egoísta» y un perjuro habitual. Y, según Burckhardt, un hombre no solo inconsistente en materia de religión sino «intencionadamente ilógico».

			Incluso el gran Theodor Mommsen, cuyo juicio nunca se puede tomar a la ligera, expresó la opinión, en 1885, de que habría que hablar de una época de Diocleciano más que de una época de Constantino; aparte de lo que se pueda decir del carácter de Constantino, de las adulaciones o hipocresía de sus partidarios y de los furiosos ataques de sus enemigos.

			 Henri Grégoire (1881-1964), distinguido estudioso belga, negó vigorosamente una conversión de Constantino en 312 y, bastante irrazonablemente, afirmó que el verdadero campeón del cristianismo fue Licinio.

			Por lo general, en nuestro propio tiempo, competentes historiadores de la antigüedad han visto las cosas con algo más de objetividad y han alcanzado, si no un consenso, al menos unas conclusiones más equilibradas. En los siguientes capítulos haremos el esfuerzo de presentar esas conclusiones equilibradas de forma concisa o, donde no es posible llegar a conclusiones, trataremos las cuestiones y problemas de un modo imparcial.

			Como muchos otros libros sobre Constantino, el presente modesto estudio pone énfasis en las cuestiones religiosas. La posición de Constantino como primer emperador cristiano, y la energía y dedicación que puso en materia de religión lo requiere, la naturaleza de nuestras fuentes nos lleva ahí con facilidad, y buena parte de nuestros lectores así lo esperan. 

		


		
			II. LOS EMPERADORES-SOLDADO Y DIOCLECIANO

			Si queremos comprender al emperador Constantino, debemos antes examinar brevemente el tiempo en que nació y creció y la impronta que dejó en su persona.

			Durante el medio siglo transcurrido entre la muerte del emperador Alejandro Severo en 235 y la accesión del emperador Diocleciano en 284, el Imperio Romano presenció una serie interminable de crisis y calamidades, políticas, militares, económicas y sociales de toda clase.

			Una indicación clara de la inseguridad de aquel tiempo la encontramos en la rápida sucesión de emperadores. Con predecible regularidad, un emperador tras otro procede de las filas del ejército, reina un corto periodo y muere en el campo de batalla o víctima de asesinato. La duración media de los reinados de estos emperadores es de tres años, y ninguno dura más de ocho (salvo que Galieno fue coaugusto con su padre Valeriano en 253-60 antes de reinar como único augusto en 260-8). Es difícil saber con algún grado de precisión cuántos emperadores hubo, pues además de los que obtuvieron el reconocimiento del senado, hubo numerosos usurpadores y contendientes. Todos ellos salieron de las filas del ejército y son por eso llamados con frecuencia los emperadores-soldado. Muchos de ellos, como Claudio Gótico y Aureliano, fueron bastante capaces y enérgicos, pero ninguno consiguió romper ese ciclo vicioso. Al mismo tiempo, la integridad del imperio estaba amenazada por movimientos separatistas tanto en occidente como en oriente: el emperador Aureliano (270-5) tuvo que superar tanto un reino secesionista de Palmira, bajo la famosa Zenobia, en oriente, como un separatista imperio Galo-Romano, en occidente. 

			A lo largo de la extensa frontera Rin-Danubio, los romanos tuvieron que enfrentarse con unas tribus germánicas mejor organizadas y más aguerridas que antes: sajones, francos, alamanes, marcomanos, vándalos, burgundios y godos. De cuando en cuando, una u otra de estas tribus penetraba profundamente en el territorio romano. La Galia y el norte de Italia sufrían especialmente repetidas incursiones germánicas; Dacia (la actual Rumanía) tuvo que ser abandonada. Incluso la seguridad de la ciudad de Roma estaba comprometida; el muro de Aureliano, con 12 millas de largo, que rodea casi por completo el corazón de la ciudad, es un monumento a la pericia de los ingenieros romanos, pero también a la inseguridad de Roma. En oriente, la Persia sasánida proseguía su política de agresión y expansión. En 260, el emperador Valeriano cae prisionero del rey persa Shapur I en Edessa y sufre una indescriptible humillación antes de morir en cautividad.

			En tales circunstancias, es fácil comprender que la necesidad de reclutar, pagar y aprovisionar un gran ejército permanente toma la delantera a cualquier otra necesidad. Los impuestos y las requisas de mercancías, con frecuencia mal administrados, impusieron intolerables cargas a la población y debilitaron la economía. La inflación se disparó rampante, y se devaluó la moneda. La producción agrícola disminuyó y la población rural llegó a la desesperación de tener que abandonar las tierras productivas y emigrar. Aumentó el bandidismo.

			En las ciudades había dificultad creciente en encontrar quienes ejercieran como curiales, miembros de la clase de propietarios, que cubriesen los puestos de la administración y soportasen la carga financiera que esos puestos suponían. Para más añadir a estos infortunios, algunas zonas del imperio, sobre todo el norte de África y los Balcanes, fueron visitados por la peste.

			Parece incongruente al observador moderno que, mientras el imperio se veía así alterado, el emperador Filipo el Árabe (244-9) quisiera celebrar en 248 el milenario de la fundación de Roma con unos extravagantes y dispendiosos juegos. Pero el sentimiento que prevalecía en la época era de carácter conservador: no se veía la salvación en atreverse a innovar, sino en la vuelta a las prácticas, instituciones y valores tradicionales. Es también en este contexto como podemos entender las medidas del emperador Decio, en 249, y del emperador Valeriano, en 257, contra los cristianos.

			Finalmente le fue dado al emperador Diocleciano (284-305) poder devolver al imperio, tras infatigables esfuerzos, una relativa seguridad y estabilidad. ¿Quién era este notable hombre?

			Diocleciano, que llevó el nombre de Diocles al nacer, era un hombre de humilde cuna, como muchos de los emperadores-soldado anteriores a él. No fue eso óbice para su carrera hasta los puestos más altos de la escala militar, unos puestos en otro tiempo el coto de la clase senatorial. Y como varios de los emperadores-soldado que le precedieron, como Decio y Claudio Gótico, por ejemplo, era natural de Iliria (los Balcanes). Eso no es mera coincidencia, pues la región era conocida por su adhesión a los valores romanos tradicionales, como el patriotismo, la disciplina y la piedad, y por la calidad de sus reclutas.

			Diocles, el futuro Diocleciano, nació el 22 de diciembre de 243, 244 o 245 en Salona, hoy un suburbio de Split, en la costa Dálmata. Al parecer su familia no era conocida. Hay sin embargo una historia dudosa que dice que su padre era un liberto, o que quizá él mismo lo fuese. Recibió una educación bastante reducida y, como muchos de sus paisanos, se incorporó al ejército. No conocemos los detalles de su carrera hasta 284.

			Numeriano, hijo del emperador Caro de corto reinado (282-3), fue desde julio de 283 coemperador con su hermano mayor Carino; Numeriano estaba en oriente y Carino en occidente. Numeriano, tanto por razón de su juventud como por temperamento, no estaba a la altura de lo que se esperaba de él. Era el prefecto del pretorio Arrio Aper quien realmente controlaba las cosas, y fue quien mató a Numeriano en Nicomedia esperando sucederle en el trono; este Aper debe haber sido un hombre poderoso pero también despiadado, pues el joven al que mató era su yerno. Los designios de Aper no alcanzaron su fin: una asamblea del ejército, reunida en Nicomedia el 20 de noviembre de 283, proclamó emperador no a Aper sino a Diocles, entonces comandante de los protectores domestici, la «caballería del emperador». En cuanto a Aper, los soldados lo apresaron y Diocles lo ejecutó con su propia espada en el acto. Pero quedaba aún el problema del hermano mayor de Numeriano, Carino, con quien no había contado el ejército. Las dos facciones se enfrentaron en la primavera de 285 en la batalla del río Margus (Morava) cerca de Belgrado. Las fuerzas de Carino eran superiores a las de Diocles, pero Carino resultó muerto y los dos ejércitos se pronunciaron por Diocles (Diocleciano).

			En el imperio del siglo tercero ese modo de acceder al poder el nuevo emperador era la norma más que una excepción. Lo que él hizo lo habían hecho otros muchos antes; lo que le diferenció de sus predecesores fue que triunfó donde muchos otros habían fracasado y se mantuvo durante más de veinte años, mientras ellos fueron barridos, después de muy cortos reinados. Rompió el ciclo. Ni se le puede reprochar demasiado lo que hizo, pues otro modo de proceder le hubiese costado la vida. 

			El nuevo emperador tomó el nombre de Gaius Aurelius Valerius Diocletianus y comenzó la difícil tarea de restaurar el imperio. También él, como sus predecesores, era de carácter conservador: las instituciones tradicionales se restauraron o reforzaron, no se sustituyeron, y en esta línea la religión jugó un importante papel. Era capaz, seguro de sí mismo y orgulloso, y como soldado conocía el valor de la disciplina.

			Al comenzar su reinado, con certeza antes de finalizar el 285, nombró césar a un compañero de su confianza y también ilírico, Maximiano, y le hizo responsable de la parte occidental del imperio, especialmente de la seguridad de la frontera del Rin. No mucho después, el 1 de abril de 286, le confirió el rango de augusto. El gobierno conjunto de dos augustos ya se había probado antes, pero con poco éxito: Marco Aurelio tuvo al comienzo de su reinado como augusto al oscuro Lucio Vero, y Galieno había sido augusto junto a su padre Valeriano. El 1 de marzo de 293 Diocleciano expandió este gobierno de dos augustos y lo convirtió en el sistema que ahora conocemos como la Tetrarquía, o primera Tetrarquía, para distinguirla de la segunda que subsistió una temporada tras retirarse Diocleciano en 305. Llevó a cabo esta reforma asociando a dos nuevos ilíricos, Galerio y Constancio, como césares o «emperadores junior». Galerio sirvió como césar bajo Diocleciano, y Constancio, el padre de Constantino, sirvió como césar bajo Maximiano. Para reforzar los vínculos entre cada césar y su augusto, ambos césares fueron adoptados por su respectivo augusto; más aún, Valeria, la hija de Diocleciano fue dada en matrimonio a Galerio, y Teodora, hija de Maximiano (o hijastra, según algunas fuentes), a Constancio.

			 El nuevo sistema no dividió el imperio. Cada uno de los cuatro emperadores tenía específicas responsabilidades, especialmente en materia de defensa, pero no estaban limitados por fronteras territoriales. Cada augusto supervisaba a su propio césar, y Diocleciano seguía siendo el senior y autoridad superior. Toda nueva ley se promulgaba con el nombre de los dos augustos. El nuevo sistema produjo mayor eficiencia en la administración del imperio y mayor seguridad en las fronteras (al reducir el tiempo de respuesta). También suponía un orden claro de sucesión: ya se sabía que en su momento, al retirarse los dos augustos, les sucederían los dos césares, que traerían consigo un buen caudal de experiencia, y ellos a su vez nombrarían a los nuevos césares. Así que el sistema, en teoría, era perpetuo; prevenía contra el desgraciado modo de acceder al trono que habían tenido los anteriores emperadores, incluido el mismo Diocleciano. Funcionó solo una vez, pero eso no fue ciertamente culpa de Diocleciano.

			También acometió Diocleciano una nueva organización territorial del imperio. Hubo ahora cuatro áreas de responsabilidad, las anteriores prefecturas: occidente, Italia, Iliria y oriente. Cada una de ellas tenía su propia capital, o mejor dicho, su principal residencia imperial: Constancio residió en Tréveris, Maximiano en Milán, Galerio en Tesalónica y Diocleciano en Nicomedia (actual Izmit). La ciudad de Roma, aunque siguió siendo sede del senado, había perdido mucha importancia. El segundo nivel de la administración lo constituían las diócesis, al frente de cada una había un vicarius y reunían un cierto número de provincias. Dividiendo las provincias existentes, Diocleciano aumentó el número de provincias del imperio, de unas cuarenta a más de cien; con frecuencia se ha supuesto que el objetivo era reducir las posibilidades de rebelión. Merece la pena destacar también que Italia, excepto la ciudad de Roma, perdió su estatuto privilegiado y fue dividida en provincias y sujeta a un régimen fiscal como los demás territorios del imperio.
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